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DEL DÍA 

Anualmente se renueva, por estos 
^ías, la actualidad del fumoso burlador 
•tvillano, personaje que no envejece ni 
•ttucho menos se extingue; cuya popu-
Uridad no disminuye, como no se olvi­
da el recuerdo de sus audaces aventu-
'te, que le aseguran la inmortalidad en 
'a vida literaria y en la admiración de 
'48 muchedumbres. 

¿Tuvo alguna vez personalidad real 
'ste ínclito personaje? ¿Fué en efecto 
íquel D. Miguel de Manara, impío y 

' ''l>ertino calavera sevi'lano del siglo 
([ue tocado después por «nilagro-

*as artes de arrepentimiento, consagró 
Sus 41tiaio« aftos'á la práctica de laa 
•"ás ftuSteras virtudes? ¿O por el con-
^^ario, el origen de esta gran creación, 

< ^ halla sólo en la fantasía del poeta 
• 9ne primeramente le dio vida? 

Sea de ello lo que quiera, es el caso 
lue Don Juan Tenocio tiene una per-
^nalidad tan universal como la de los 
"'ás célebres personajes ^e la lit«ratu-
'• naundial: Hamlet, Fausto, Segis-
•"undo, Don Quijote. Por lo que tiene 
^^ humano, le adoptó la literatura de 
•''Uchos países, y es protagonista de 
'̂ '•eacione-J de Moliere, de Byron, de 
"umas, de Guerra Junqueiro. 

Nuestro gran Tirso de Molina fué el 
' primero en llevarle á la esc<3na. El Don 

Juan de Tirso, el más cercano al ca-
'*cter ideal del personaje, es libertino 
y audaz, pero caballero y creyente al 

I °"'*">o kicmpo. Personifica.el .carácter 
«fc ^^P f̂lol, con sus vicios ple*^ coíi sus 

¡Israndexas, iiKíebla gallarda' de carne 
pecador* y espíritu nobilísimo. 
i El Don Juan de Moliere, por el con-
I ^fario, no ostenta en contraste con sus 
í ^Idades, ningún género de virtudes 
i ^ un malvado sin caballerosidad ni 

i íallatdla: vulgarísimo hasta en SÍMS se* 
''«¡cioaes. incapaz ck enmienda ¡ni 

'''eppatiniiento, llega trredento á au 
^i. postrera. El carácter típico, tra-
'^onal del burlador sevillano, aparece 

''''««pletamente falseado. 

^oh Antonio de Zamora, literato 
^Paaol del siglo XVIII, le lleva tam 

•̂> á la escena, y aunque no tanto 
?*'*io Moliere, le falsea también. Lord 
W'on, deja, por desgracia, incompleto 
^magnífico poema,en el que D,.Juan 
Parece;con los car>acteres más aproxi-

J*̂ <»8 al.de Tirso< Díwnas, aunque con 
^ "ombrede Donjuán de Maflara, ha-

Jer Tenorio una de sus creaciones, 
^^etttándole satánicamente tentador, 
'̂  más de diablo que de hombre. 

^ ^0 oiro que Tenorio, es el Donjuán 
Mendoza, de la comedia de Calde­

rón VT 
jj 'Wo hay cosa como callar» Teño-

*» el Don Félix de Montemar, de 
ĵ **tfo inmortal EspfOnceda, Fernán-
Ij .^ González, el fecundo novelista, 
^ J^^ á la novela y al. drama. El Te 
j^'^^dela .Morte deDonJoáo . , del 
«lo • '̂̂ ^̂  Guerra Junqueiro, es un Tc-
Hj ^^« tiene escepticismo y realis-

Por sus características. 

t| q*'°^^ P<?" Juan de nMe5,ti:o,puíWo, 
y . ^ ' * ^ a a a eatera conoce, y admira 
U e ' *'. 1»e amialmeitte se represen-
*̂*« J ^ * * ' * ' . t«i«Wos y aldeas, es el 

l>^j.°"''*a vistió con el ropaje es-
| ) ^ ' o, con el manto de oro de su 
tro n* ̂ "°'"* y armCtttcálifese es nues-

y^^njuan! 

*l tT *̂  '̂ '̂ '̂̂ a ele atri l la , con vistas 
^t^ Juan de Djumas, el carácter del 
Mu, ?^""ta. lejos de aerddiiiidoy de 

P'^za, es iMntnidictorio y e»eiito 

Junto á la eof ̂ rroa 
por 3. £6paz ¿arbadillo^ 

No ¡lores, criatura: 
sécate las lágrimas, 

que, con ese llanto, mientras ella muere, 
tú también te matas. 

¡Si ya no hay recurso! 
¡Si no hay esperanza! 

¡Si ya el anyelito no tiene ni aliento, 
ni luz en los ojos, ni vida en el alma! 

¿Qué uamos á hacerle si ya no nos quedan 
ni aún las medicinas que la reaniuiaban, 
si ya no nos queda ni un sonho de caldo, 
si ya no nos queda ni con qué abrigarla... 
si Jiasta la cunita donde la mecías 
hubo que uenderlq para que sonara? 

No llores; no llores 
aunque el sufrimiento te desgarre el alma: 
que, con el ruido que hacen tus sollozos, 

vas á despertarla. 

Mira cómo duerme; 
tfiírala qué pálida... 
mírala qué quieta... 

mírala qué quieta, sin vida en el alnna, 

con los dulces ojos siempre ya cerrados, 
con las manecitas rígidas y heladas, 
con el cuerpecito tan seco, tan seco 
sin hundir apenas el jergón de paja... 

No llores, no llores. Lo vesf Se ha movido. 
Ha abierto los ojos... Ha vuelto la cara 
hacia donde estamos, como si pidiera 
qmlademos aie^vida que leftMOi-.. 

Mira coma mira; 
mina con qáé ansias 

vueloe esa carita donde ya la muerte 
señaló su garra... 

¿Qué es eso?... Sonríe... 
se alegra su cara... 

, alza sobre el lecho, sin poder apenas, 
su manila blanca... 

_¿Lo ves tú lo mismo?... 
¿No es sueño?... ¿Nos llama?... 

¡No llores, criatura! Mira á nuestra hija 
con vida en eZ alma: 

¡n^ira esa sonrisa! No llores, no llores: 
¡sécale laslágrimas! 

Joaquín JCópf^f J^(irbf<i¡lh. 

de toda unidad. Unas veces apaiece 
escéptico y otras creyente; se muestra 
en unas ocasiones sensual, y casto en 
otras; valiente hasta la tenieridad en 
unos momentos, es en otras cobarde 
hasta la vileza; en taato es un caballe­
ro como uc bellaco. 

Se ha dicho en justificación de esta 
duplicidad de carácter del Don Juan 
de Zorrilla, que e^autor sactificíSs.!* ; 
.unidafilp<ÍH?,= |̂y •í|l|>«níBI'1»|eiÍ»y«SQdá-
^ico de la obra'. Pero4o cierto es que 
del dram%.^p(>bM0Ínio,'el mayor mé­
rito y el principal atractivo lo constitu­
ye su brillante versificación, que varias 
geiieracienes han repetido y saborea­
do, y seguirán saboreando y repitien­
do otras muchas, para gloria de la in­
mortal vena del inspirado trovador na­
cional. ^ 

Entre nuestros grandes actores,; Del­
gado y Calvo fueron los que llegaiion á 
mayores aciertos en la interpfetación 
del Tenorio. Delgado, 'seviltano y ama­
dor afortunado como D. Juan, le pres­
tó las gallardías personales de su ju­
ventud, en doloroso contraste con su 
vejez triste y miserable. Calvo catUó 
como nadie, los fluidos versos del dra­
ma; el trovador artis'a armonizaba de 
modo maravilloso con el trovador* 
poeeta 

Por lo xjue á Doflalnés hace, ningu­
na actriz llegó en &u interpretación á 
la encantadora idealidad de nuestra 
ilustre María Guerrero, que especial 
mente en el acto de la celda, y de di­
cho acto en la escena de la lectura, toca 
las cimas del arte vais puro y de la poe­
sía más bella y sogestiva. 

;.F.ÜA«U8ta Meniprrat. 

Ma&aoaes eldía >de«lJAs.. Mañana 
iremos los vivos á depqsitairtsobre la 
tumba de tos ingertos la fúnebre 00-
roña, recuerdo de n»esitío amor y res­
peto á lo» seces queridos y ofrenda 
•anta, á los que ¡nqs precedieren en^ la 
vida, álo9iC|«>e ya no existen. 

El dfade a^aúanaesdíai de añooan-
zas^ de flaediUKsión» dejaústesio^diaen 
que la, inuerite« iavadieodo^ el • espíritu, 
se apaderaidel énw»0'y>HBya>la, ima­
ginación «I moa tallót i im^eneirable á 
la raztón bmnana; (^ía.qaeodedioamos 
á los qH«,fuflt-Qn<alB»fc«knHestrBalma> 
sangre,dQ:A«MStfaj;^ngiye,; y< «on.ilos 
que por secreto arcano, convivimos 
horas, i|«»t9jni|ea«,ĵ («gi|iid(M. 

Mañnna es la fiesta >de los Geiaente-
rios. Meditemos. 

La «ostambrede dedicar coronas á 
los muertos es'inuyantifua. Los te ni­
dios eeñían laseábeéas ide 'los ^fon 
tos coo'Coronas de paja; de las cuales 
se han recogido ¡algunas ea las tum 
bas. 

Estas Lcorpaas fúnebces ^nt de-
•^uestran Ja aftción que;siempre.:ha . 
r^abido de engalanar á los cadáveres, 

eran una inve^idWfati^^Mili'ibuto di­
vino, \\»ffi&^o verdad déla palabra, 
que confería á los difuntos uno de los 
capítulos del Libro de los Muertos. 

Los componentes principales de las 
coronas de los antiguos, según IHoux, 
eran roía, viólela, mirlo, hiedra, me-
Utolo, siempreviva, crisantema, ,apio, 
romefp, me^iba.^cacia y lirio. 

El pueblo hebreo, seniCiUo Pn sus 
costumbres, en\pleaba inieses y ho­
jas. Luego, cuando se intfiQdtyo el 
íausto oriental, i generaIwároi?se , las 
llores y entonces tejíanse con ellas las 
coronas. 

Los pjrimeros cristianos las haqian 
con flores de todas clases. 

La costumbre subsiste, á pesar del 
tiempo transcurrido, y se observa con 

mayor im-porianda que«n la antigfle-
daid. 

Las íiores son las más delicadas, 
las más expresivas, las ntás piadosas, 
para dedicar,sus recuerdos 6 los 
^uerlos. 

R. G. M. 

fmi^M liiJ 
En elúltimo ^número-de nuestro eo-

l(̂ ga local «Gaceta Manera», encontra­
mos los siguientes interesantes datos 
acerca de la magna obra del desagüe 
del Beal. 

La medición del nivel del agua prac. 
ticada en la última semana acusa la 
existencia de unps 60 pozos en seco-
pueden qitarse especialmente las mi­
nas «Santa Catalina» que cuenta con 
seis pozos, de los cuales cinco están 
en seco, y uno contiene solamente 
1'30 m. de agua: la tSegunda Pfimaye-
ra» de cuyos tijeipe p0zos,cuptro es-
t¿in en seco y los reatantes conservan 
. a p n d e 5 á 7 ' 7 3 m. ,de agua; «Virgen 
de los Remedios» con,ieia pozos, cua­
tro enseco y dos cqn 6'04 y 0'52me-
tros de agua; «Esperanza» con siete 

pozos, 6 en seco y uno con 2'36; «Prín­
cipe Alfonso> con once pozos, cuatro 
en seco, dos con diez y cuntro metros 
de agua, respeclivauiente,doscon dos 
á 3 ni. y ¡i con menos de un m.; «San 
Rafael» de once pozos, ocho en seco y 
tres con 15, 6'23 y 0'G8 m. respectiva­
mente; «Ocasión» con un solo pozo 
en'Seco;y «Lo Veremos» con tres po­
zos, dos en seco y otro con 2'20. 

En la mtna «San Juan» se ha proce­
dido á la construcción de un muro y 
colocación de una puerta de hierro, 
para contener el agua que se espera 
encontrar, al corlar el filón del «An-
gel> por medio de la galería de 99 de 
longitud existente al nivel 121'30, cuya 
prosecución se empezó hace pocos 
días y lleva ya un avance de 2'45 me­
tros. 

En «San Quintín» se alcanzó ya el 
nivel 100*80y se viene obteniendodes-
pues de colocada la tercera turbina 
un descenso de 0'35 á 0'40 m. diarios' 
esperando alcanzar el nivel de la cal­
dera muy en breve. 

En «Haití» se está efectuando la 
pruelpta de un coginete perfeccionado 
para el motor á ñn de sustituir los 
existentes; y en cuanto se terminen 
emipezará de nnevo la profuddiza-
ción del pozo. 

]j.a cantidad total de agua extraída 
ha$ta la fecha es de 3.400.000 m.% y el 
prpmedio diario,de unos 9.400, dé los 
cuales uno6 5.000 se extraen per «San 
Quintín» • 

El el Barranco de Mendoza y Fyap-
cés continúa el desagüé parcial con 
cuatro máquinas y un motor eléctrico 
con baalfyjt^|fiití»^emiflte|^(^„d^r 
do^ en pkrte ál estado del material, y 
fen parte al sistema de desagüe por cu-
baa; no obstante que la míírííha rtó iie-
cesita ser forzada por tratarse de un 
depósito aislado en el,que el nivel de­
be permanecer estacionario, caao ¡de 
suspenderse el trabajo. 

La baja viene siendo unos 0'30 «te­
tros por día y la total oblenida «no» 
13 m. El volumen de agua que se ex* 
trae diariamente es de 1640 m îpOr 
término medio, y la total extrfiída es 
de 68.820 metros cúbicos. 

í 
Sn la antigua y pintoresca villa de 

Casitropol (Asturias), y en la hermosa 
alameda denominada tel CrinÍDo, ce­
dida por el Ayuntamiento, han prin-
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80 mi padre, y eetrechóme mi mano entre las BuytB 
mienlTMfleeoiagaUa loaojoaaombreados por ei ÍD-
Bomuio. 

Mi ,m«dr«, JElois». y Emuia se tamaron aquella 
DGcba-paca vela* cerca, de ni lecho, laegoque el 
doctoran retirá prometiao^o una lenta pero po»i«i-
va reppíi«ióii.,InútílineDt» agotaron éllai aoa má» 
dulce» cuidftdo» para hacerme conciliar el BBijño. 
Así qaq mi mat<)re,«e darniió, lendida por el can-
saiicio, *np« que lî iOaalgOíWiáade veidtiooatro ho­
ras qae m» li«Uab«, eu easa. 

Emaia.aal>fa lo úoi«o queaOia faltaba aaher: la 
bÍ8toi?a,de sos úlUnjOB dlaHyaaa úl«im«B momMit̂ • 
y BUS liltiniaa paJabras. Seutía que |»ara.oir eaaa 
confidenciaB terribles^e jtaltoha valor, ^ro 00 pu­
de dominar mi.awl de ,d<»loro*OB pormenore», y le 
hice ivaoU»» Pteguntaa. .EHa aálo me respondí» con 
hilo el acento de una madre que hace dormir á BU 
en la onna: 

—Mafiana. 
Y acariciaba m¡ (rente con BUB manos 6 jugal» 

con mis (ikbélloB . 

LXII 

Tr«*,|iMaaMS lMMfi»/«oirido< deadviai refiM»^ 

occidente zumbaba en torno de mi en los pefiaacos 
y oíaleziB; desordenando IsB abundan te» crines d<*l 
caballo, fin el eonfln del hoiUonte, á mi izquierda, 
I o blanqueaba ya la casa de mis |iad ea «obre laa 
faldas BOfflbria* de la montaña; y á Tad^rtéh», may 
lejoa, biijo un cielo turquí, se descubrían laiuius dé 
la mole del Haila medio arropado por biamas flo­
tantes. 

— Quien aquello crió,—me decía,—no pdede 
destruir aún la más bella de sus oria^ l̂a8 ,̂lf('̂ \i,e 
él ha querido que yo más ame. 

Y Bofocaba de nuevo un m| p> 0I19 /^ol!p^| ^n^^ f̂ 
aliog ban. 

Ya dejaba á mi ÍHuierdn,U í?.ii|pri|,jrijfl}ei|̂ ,.Y)?f« 
del PefiíSn, dign» de su hermoso rio j de i|iia,gra­
tos r^cuefdoa d«Jf)tof>oia 

La qiadod »c«A*lMiJe doroilMM Bot>r» aa Tarde jr 
acojinado lecho como banda^as^de «vaa enormee 
•]ue sa cuBi<tf:an bascando ^xu^ nMoliadivisábanM 
Bobra9lla,;«brill«otodos poi|.iaJ«na, te«i foilajewde 
laspalm^reB. 

Hube de reunir t(Ml«el.r*«tod»j«ii viyqapM» 
llamar á la puerta de la casa Un paje abrid. Ap*te-
dome boté 
pitadament 
separaba 


